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' P rincípíos de siglo. Desde las ínmcdiacioncs de la 
actual Vía Roma. el barrio Je San Lorenzo oír~­
ce la image n de un pcqucilo pueblo castellano. 

con el caserío agrupado en torno a la torre de su iglesia. 
tal y como todavía hoy se puede ver en su pla za. cuya 
belleza sencilla no puede sino arrancar exclamaciones 
Uc admiración a cua ntos víajcros la visi tan . La ciuJad. al 
ínn<lo. nos muest ra su fa -
chada noreste: el J\cucduc- INICIOS DE SIGLO. El barrio 
to. la Casa Je las Ca<lcnas. de San Lorn1zo .'i<' asemeja a 
la Torre de San Sebastüín. 1111 pueblo c a .we/10110. 

el Seminario. Sa n Juan J e ifo,,, ,·,·d1d11 11or 0111,1, ,,,1 

los Cahallc ros, el chap it el 
de San ma rt ín y el ábside de 
la iglc:,.ia conventual de San Agustín. J\ los pies del 
Acuc<lucto. el edificio <lcl Parador. lugar de encuen tro 
<le arr ieros y viajantes cuyo ambiente quedó reflejado 
por Ramón Gómez de la Serna, que allí se alojó en 
1'121. mient ras escribía «El secreto del Acueducto• 

Nada. excepto su plaza, recuerda en el San Lorenzo 
de hoy al San Lorenzo de Ayer. En lomo a los años se­
se nta, inaugurando la época del «desarrollo a toda cos­
ta•, una ola de cutrería y destrucción se cebó en el pai­
saje de nuestras ciudades. Segovia no habría de ser una 
excepcion. Poca calidad y mal gusto pagados a precio de 
oro. Falta de planiíícaci'ón. de escrúpulos. éticos y de 
sentido común. Entre los tejados, aparece tímidamente 
la torre de ladrillo de la iglesia. como reliquia de un pai­
saje irrecuperable. Y junio a la torre románica, la chi­
menea de Gil Vargas. reliquia también, aunque de un 
despertar económíco recientemente quebrado. Confie­
mos en que el crecimiento del bosquecillo que aparece 
en el primer plano de la fotogra[ía actual cubra con su 
vegetación, piadosamente, las huellas de un período la­
mentable, cuyos tentáculos se prolongan hasta la actua­
lidad. 

Desde este ángulo. la Segovia amurallada apenas ha 
sufrido variaciones y su 
imagen sigue siendo la de 1993. La Escuela de 
una ciudad de ensueño, he- Magisterio suplanta la fronda 
cha a la medida de los hom- de huertas y jardines. 
bres y sus anhelos de armo- (Foro M. 1. Manln) 
nía. Pero faltaríamos a la 
verdad si pasáramos por al-
to la herida producida por las frías aristas de la Escuela 
de Magisterio, clavada como un puñal en el costado de 
la ciudad. Nuevamente citaremos a Luis Felipe de Pe­
ñalosa: «Para mayor escarnio, una obra de promoción 
estala l. suplantó, con su insípida arquitectura, la fronda 
de huertos y jardines•. 
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